
SIXTO GARCIA 

REFLEXIÓN: SAGRADO CORAZÓN 

LUCAS 15: 3-7 - PEDRO ARRUPE 

TEXTO (NOTA: El texto en paréntesis – Lucas 15: 1-2 - no es parte del evangelio 

de hoy) 

          (Todos los publicanos y los pecadores se acercaban a él para oírle. Los 

fariseos y escriban murmuraban: “Éste acoge a los pecadores y come con ellos”) 

Entonces les dijo esta parábola: 

          “Quién de ustedes, si tiene cien ovejas y pierde una de ellas, no deja las 

noventa y nueve en la estepa y va a buscar la que se perdió, hasta que la encuentra? 

Y cuando la encuentra, se la pone muy contento sobre los hombros. Luego, al 

llegar a casa, convoca a los amigos y vecinos, y les dice: ´Alégrense conmigo, 

porque he hallado la oveja que se me había perdido.´ Les digo que, de igual modo, 

habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa 

y nuevo justos que no tengan necesidad de conversión.” 

CONTEXTO 

          1: El texto de hoy (Lucas 15: 3-7) exige tomar en cuenta la frase de 

introducción de esta sección de Lucas (versículos 1-2): “Todos los publicanos y los 

pecadores se acercaban a él para oírle.” Esto sienta el tono para todo el capítulo 15 

de Lucas: las tres parábolas, incluyendo la del Hijo Pródigo (o: Padre 

misericordioso), vss. 11-32. 

          2: “Oír” o “escuchar” (con matices distintos), en el contexto de Lucas, es 

señal de conversión: Lucas 5: 1, 15; 6: 17, 27, 47, 49; 7: 29; 8: 8-18, 21; 9: 35; 

10:16, 24, 39; 11: 28, 31. 

          3: Los fariseos y escribas murmuran (“diagonguzo”) contra Jesús; el vocablo 

griego sugiere una crítica pública. Evoca las quejas de la generación israelita 

contra Moisés y Aarón: Éxodo 15: 24; 16: 2, 7-8; 17: 3; Números 14: 2, 36; 16: 11; 

Deuteronomio 1: 27. 

          4: Los adversarios de Jesús lo acusan de acoger a los pecadores y compartir 

cena con ellos. “Cenar” tiene el sentido bíblico de compartir pan y vida. Se trata de 

una acusación grave: dicen directamente que Jesús comparte la vida de pecado y 

deshonestidad de los “pecadores y recogedores de impuestos.” 



          5: El pastor “pierde” una de las ovejas. El término griego “apollymi” tiene el 

sentido de separación (en otros contextos, de “destrucción) - ¡CLAVE! – El pastor 

deja a las noventa y nueve, para buscar a esta solitaria oveja perdida. La 

inverosimilitud de la escena se pierde muchas veces en el lector casual. Los 

pastores en Palestina perdían ovejas rutinariamente: fieras depredadoras, 

accidentes, etc. El dejar las restantes “en la estepa” es algo inusitado. El griego 

“eremo” (“estepa”) tiene connotaciones de un lugar silvestre, solitario. 

          6: El pastor se la pone “sobre los hombros.” Típico de Lucas son las escenas 

o imágenes de contacto físico. La alegre celebración con sus amigos refleja la 

alegría en el cielo. 

          7: Jesús alude a la “conversión”  - El griego “metanoia” se usa 22 veces en el 

NT – su forma verbal, “metanoeo”, 34X, y sus (casi) equivalentes, “epistrophe”, 

11X,  y su forma verbal, “epistrepho”, 36X – en todo caso, el sentido es el de 

“volver atrás”, o, según el contexto, de “girar en torno” – se impone el sentido de 

“cambiar de vida.” 

          8: El criterio obvio que sitúa este texto de Lucas en la fiesta del Sagrado 

Corazón (Ciclo C, el ciclo de Lucas) es el corazón amante, auto-entregado, del 

·”buen pastor”, que podría haberse sentido satisfecho de perder una sola oveja, 

pero sin embargo, sale a buscarla – y, punto clave, el encuentro es señal de gran 

regocijo – PERO 

          ¿QUÉ NOS DICE TODO ESTO SOBRE EL SAGRADO CORAZÓN 

DE JESÚS?) 

          Según Pedro Arrupe: 

          “La palabra ´corazón´, tanto en el lenguaje diario como en su contexto 

bíblico, es una de esas palabras que Karl Rahner ha llamado un ´Urwort´ (en 

alemán), es decir, una palabra-raíz, una “palabra primaria”, que se auto-define y a 

la vez engendra otras palabras. Una ´palabra primaria´ está tan cargada de sentido 

que es muy difícil definirla . . . El misterio íntimo del ser humano, en lenguaje 

bíblico y no-bíblico, se expresa con la palabra ´corazón´ . . . 

La palabra “madre” es otro ejemplo. ¿Quién puede expresar todo lo que esta 

palabra evoca? O, ¿quién puede reducirla a una definición? . . . Corazón de Jesús 

es una frase . . .  tan enraizada en sentido bíblico que es irremplazable . . . Corazón 

de Jesús: todo el amor de Cristo, Dios y hombre, enviado por el Padre, por medio 



del Espíritu, que se ofrece a sí mismo por todos, y que establece una relación 

personal con cada uno de nosotros.”   Pedro Arrupe, “Texts on the Heart of Christ” 

1: La palabra “corazón” (“leb” o “leb´eb” en hebreo, “kardia,” en griego, se 

usa 858 veces en el Antiguo Testamento, 157 en el Nuevo. La palabra tiene 

múltiples significados (según Xavier Leon-Dufour): 

                   a) La sede de las fuerzas vitales: Lucas 21: 34; Hechos 14: 17; 

Santiago 5: 5. 

                   b) La vida afectiva (¡aunque no exclusivamente ésta!): Juan 16: 6, 22. 

                   c) Lo interior del ser humano, por oposición al rostro o a los labios: 

Mateol 15: 8 (Marcos 7: 6); 2 Corintios 5: 12; 1 Tesalonicenses 2: 17; 1 Pedro 3: 4. 

                   d) La sede de los pensamientos intelectuales: Marcos 2: 6, 8; Lucas 3: 

15. 

                   e) La fuente de las mociones espirituales: Lucas 9: 47; Hechos 16: 14; 

2 Corintios 3: 14ss; Filipenses 4: 7; Apocalipsis 2: 23. 

                   f) La sede de la Fe: Marcos 11: 23; Romanos 10: 8ss. 

                   g) La fuente del entendimiento: Lucas 24: 25; Efesios 1: 18. 

                   h) Del endurecimiento: Marcos 6: 52. 

                   i) El centro de las opciones decisivas:  Mateo 22: 37 (cf. Marcos 12: 

30; Lucas 10: 27); 1 Corintios 7: 37; 2 Corintios 9: 7.º 

                   j) La sede de la conciencia moral, la ley no escrita: Mateo 15: 18 

(Marcos 7: 19, 21); Romanos 2: 15. 

                   k) La fuente del encuentro con Dios: Mateo 13: 19; Lucas 8: 12, 15.º 

                   l) Solamente Dios conoce el corazón: Lucas 16: 15; Hechos 15: 8;M 

Romanos 8: 27; 1 Corintios 4: 5; 1 Tesalonicenses 2: 4. 

                   m) El corazón arde al escuchar la voz de Cristo: Lucas 24: 32. 

                   n) Es la sede del Espíritu del Hijo que habita en el corazón: 2 Corintios 

1: 22; Efesios 3: 17.º 



                   o) En él, se le revela al hombre el amor de Dios: Romanos 5: 5. 

                   p) En el corazón, habla el Espíritu que nos hace clamar: “Abba, Padre”: 

Gálatas 4: 6; Romanos 8: 15. 

                   q) El corazón del creyente ya no teme: 1 Juan 3: 19-21. 

                   r) El corazón es purificado por la sangre de Cristo: Hebreos 10: 22. 

                   s) El corazón ha sido hecho puro: Mateo 5: 8; 1 Timoteo 1: 5. 

                    t) El corazón ahora es fuerte: 2 Tesalonicenses 2: 17; Hebreos 13: 9. 

                   u) El corazón, en Cristo, tiene paz: Juan 14: 1, 27; Colosenses 3: 15. 

          6) ¡El corazón, en su múltiple e inagotable sentido bíblico, lo decide todo! 

2: Cor ad cor loquitur” – “El corazón le habla al corazón” – Con esta frase 

que adoptó como lema de su escudo cardenalicio, S. John Henry Newman (1801-

1890 -citando a S. Francisco de Sales (1567-1622), “Tratado del Amor de Dios”) 

expresa la intimidad personal que define al Corazón de Jesús. 

  

          3: ¡CLAVE - El Corazón de Jesús es - ¡un corazón roto! (Juan 19: 34) - De 

esa herida manan el agua y la sangre de la justicia y la compasión del Evangelio - 

el Bautismo que nos sumerge en la muerte de Jesús y nos resucita con Él 

(Romanos 6: 3-8) y el Pan Eucarístico - ¡el cuerpo roto! - que nos une en intimidad 

con aquellos cuyos corazones rotos y angustiados claman por justicia y redención! 

          4:  La espiritualidad del Sagrado Corazón ha sufrido depreciación en la 

mente de algunos, debido a ciertas formas reduccionistas que la han mal 

representado en imágenes dulzones y torpes de Jesús - Esta distorsionada 

costumbre iconográfica y una catequesis superficial no pueden, sin embargo, 

nublar el hecho de que la espiritualidad del Corazón de Jesús es . . . ¡subversiva y 

peligrosa! - Nos llama, nos emplaza, a dejarnos traspasar por las lanzas de la 

injusticia, el desprecio y la humillación - ¡como hizo Jesús! - para intimar y 

abrazarnos a aquellos a quienes Jesús amó preferencialmente, que todavía cuelgan 

de sus cruces . . . 



           5:  Sustentando todo esto, Sto. Tomás de Aquino nos dice que era necesario 

que Jesús resucitara con sus heridas (ST III q. 54 a. 4) – Así lo reafirmó el papa 

Francisco a las Clarisas Pobres de Asís en Octubre 4, 2013 - "¡Jesús se llevó sus 

heridas al cielo!" 

          6:  El Sagrado Corazón de Jesús, la Solemnidad de las periferias, desde 

cuyos espacios podemos discernir el corazón roto de Jesús, del cual fluyen siempre 

agua y sangre - ¡la promesa y el cumplimiento anticipado de la justicia, redención 

y plenitud que definen nuestra humanidad y nuestra historia! 

          7: ¡La herida del Corazón de Jesús es la última paradoja – de ese símbolo de 

radical y extrema vulnerabilidad fluye, como un río de su manantial, el resplandor 

luminoso del amor y compasión de Dios, que todo lo sana, todo lo renueva! 
 


